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EDITORIAL
( viene de contratapa)

equivalente a cuatro Bibliotecas de Alejandría? Digamos que el Calif a
Omar quemó los libros en homenaje a la verdad, a su dudosa verdad
según la cual tanto si esos libros se correspondían con el Corán o
lo contradecían eran inútiles y debían ser quemados ; el homenaje a la
verdad del Mentiroso sólo puede ser una mentira .

Estos son los modos cretenses de ser Mentiroso . Cambio s
espectrales, escenografías de cambio, apariencias que son disfrace s
y palabras-telón detrás de las cuales funcionan acontecimiento s
distintos . Lo espectacular es el vela de lo espectral, que es aparienci a
sin vida . Se arman decorados que nada tienen que ver con la realidad ,
o más bien sí tienen que ver en tanto son los que la cubren, los qu e
intentan no dejar percibirla .

La afirmación de que el Estado no puede crear cultura e s
parcialmente verdadera y parcialmente falsa . No puede escribir l a
partitura de una sinfonía, ni pintar un cuadro, ni imaginar un poema ,
pero la cultura no empieza ni termina en el arte ; la educación, po r
ejemplo, crea cultura . Y el actual gobierno cumple funciones educa -
tivas: presenta un modelo exitoso, el del corrupto, no lo escond e
vergonzantemente, lo exhibe, lo defiende, le da cargos de prime r
nivel, y lo que es más terrible, le da garantías de impunidad . Esta
actitud es pedagógica, enseña a la población, sobre todo a los má s
jóvenes, que la corrupción es una posición socialmente aceptable : los
estimula a seguir el modelo . Muchos lo van a seguir ; muchos lo está n
siguiendo : eligen la vida del corrupto . El daño que produce y reproduc e
en la sociedad la multiplicación de los corruptos no se recupera de u n
día para el otro, deja una marca difícil de borrar : esto es, tras e l
decorado de palabras, lo que el Mentiroso presenta como su éxito .

Si es cierto que la patria de un escritor es su lengua, y que e l
escritor colabora concientemente en su construcción, tiene l a
responsabilidad de evitar que sea la materia de un negociado más . L a
corrupción generalizada como política gubernamental también abar -
ca este hecho típicamente cretense : considerar, como el pastorcito ,
que el uso de la verdad o de la mentira son equivalentes . Que en
materia de lengua todo vale, mientras sirva a los intereses de l

Mentiroso . Digamos al menos, en esta pobre defensa de la lengua ,
que verdad y mentira no son equivalentes . Que la lengua tiene sus
propias reglas y sus propios efectos, que pueden ser aprovechado s
por el autócrata, pero no se le someterán . Y que ningún autócrat a
devoto de la mentira como estilo lingüístico puede lograr que est e
provecho perdure infinitamente : a lo sumo durará lo que el autócrata ,
una porción de tiempo que si queda en la memoria es por lo nefasto ;
probablemente lo preceda en la caída .
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